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Sobre los orígenes de la ii 
no hay ninguna noticia ciert 
sabe á punto fijo quién fué el 
ni .cuál el primer impreso que 
las prensas tipográficas. 

Los impresos chilenos que 1. 
considerado como los más ai 
dos: 

nprenta en Chile 
;a; ni siquiera se 
primer impresor, 
produjeran aquí 

iasta ahora se han 
~t iguos  son estos 

8 m 8  El  Miniftro Protector del Real Co- 
legio Carolino de efta Ciudad, Suplica á V., 
fe firva afistir á la Miffa, y Funcion que fe 
felebra el Domingo 5 del corriente á las 9 
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de la mañana en la Capilla del Mifmo Co- 
legio: en accion de gracias por el digno 
plaufible Alcerdo del Excmo. Sr. Don Au- 
gul'tin de Jáuregui, P. Gov. y Capitan Ge- 
neral de efte Reyno, y Vice Patrono de di- 
cho Real Colegio.-Alpie: Sr. D. 

Vna p4gina de 65 mm. de ancho, constante de diez y 
ocho líneas. 

Hesperiae Monarchtx! Indiarumque 
Imperatori. Publica Tranquilitatis Aucto- 
ri. Carolo, inquam nomine 111. Scientia- 
rum Mecoenati. Hosce ribulos ex Fontibus 
Theologiae de promptos, Per Manus. Exmi. 
D. D. Augustini á Jauregui, Digninimi 
Chilenfis Regni Supremi Ducis &c. &c. 
V. D. O. C. Q. D. Jofephus Ignacius Gu- 
tierrez, Regi j Collegi j Carolini Alumnus 
opem ferente D. Michaele Josepho de Laf- 
tarria, ejufdem Convictorij MagiCtro.-AZ 
$n: Defenduntur Mane in Sacello hujus 
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Regij Collegij Carolini; Potifsima tal 
Vefpere Suftentatur in Regía Acade 
D. Philippi Die 9 Menfis Mazj Anni D 
ni, 1780, A Supra Dicante. 

152XllO.-Anteportada con el Escudo Real de Esp: 
diez y seis páginas. 

Descritos por don J o s ~  TORIBIO MEDINI 
las páginas 3 i 5 de su Ribliografia de L a  
prenta en Santiago de Chile desde sus orij 
hasta Febrero de 1817, y por don LUIS Mo 
en las páginas 3 y 6 de la Primera parte 6 
Bibliografia Clailena (1). 

Respecto á la esquela de invitación, el s 
Montt trae los siguientes datos: 

(1) De la primera parte de esta importante obra el 
Montt sólo alcanzó 4 publicar 264 páginas, en las cua 
catalogan 14 piezas impresas en Santiago entre 1780 y 

cuyas descripciones están exornadas de eruditísimas ! 
curiosas notas y de documentos, la mayor parte ind 
llenos de interés para el estudio de la historia patx 
sefior Montt suspendió la publicación de ese primer 
men para continuar con el tomo 11, que terminó en l! 
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so que acababa de recibir el Presi- 
dente Jtiuregui, era el de Teniente General de 
los Reales Xjércitos, que le fué conferido en 10 
de Junio de 1778. La fiesta del Colegio Caroli- 
no tuvo lugar el 5 de Marzo de 1780. 

((Es ésta la más antigua impresión de San- 
tiago que se conoce; pero no creemos que sea de 
lasprimeras. No lo dice al menos el Regente 
de la Audiencia don Tomás Alvarez de Aceve- 
do, en una carta que dirigió á la Corte para 
darle cuenta del oculto propósito con que el 
Oidor Blanco organizó aquella función, y en la 
cual acompaña un ejemplar de la esquela de 
convite, que es el mismo que ha servido para 
nuestra colación. Si hubiera existido tal cir- 
cunstancia, grave en una querella de amor pro- 
pio, ella no habría dejado de ser apuntada por 
el celoso Regente. )) 

Acerca de la segunda pieza, dice el mismo 
señor Montt en las páginas 7 y 8 de su citada 
obra: 
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de Gutiérrez, la esquela del Oidor Blanco y 
algunos otros trabajos. )) 

El documento a que alude el señor Montt es la 
hoja de servicios de Nazábal, la cual, entre otras 
cosas, deja testimonio de que, desde que éste 
entró á ocupar el empleo de tallador mayor de 
la Casa de Moneda (Agosto de 1779), eran fre- 
cuentes los encargos que se le confiaban (para 
la direccion de roscas de husillos, cuando se 
fabricaban aquf; de modelos de éstas para traer- 
los de Vizcaya; de los correspondientes á gufas 
para la solicitud de cobres y su reconocimien- 
to» ... etc. 

«ESOS modelos ó formularios de las gufas 
para el despacho de metales, 6 para el recono- 
cimiento de los cobres, que se dirigfan al Super- 
intendente de la Casa de Moneda, eran impre- 
sos,)) dice el señor Montt. 

Mientras no se aduzcan pruebas que destru- 
yan esta aserción, no hay motivos para recha- 
zarla. 

Razón sobrada tenía el señor Montt, al pen- 
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sar que la esquela del Ministro Protector de 
Real Colegio Carolino no era el primer frut 
que produjo la imprenta en Santiago, ya que e 
folleto que describo más adelante y que un 
feliz casualidad puso en mis manos, es cuatr 
años más antiguo que ella y que las Tesis d 
Gutiérrez. 

Buscaba yo, á mediados del año pasado, entr 
los libros de la biblioteca chilena de don Ramói 
Briseño, que el Estado adquirió en 1901 par, 
la Biblioteca Nacional de Santiago, una obrit, 
que necesitaba consultar para mis habituale 
estudios de folklore, cuando tropezó. mi vist 
con estos títulos, dorados en el lomo de un pe 
queño volumen: 
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Biblioteca 
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Instrucciones, 

Jubileo Santo & 

1776 - 1869 
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tándose del incunable chileno más antiguo, me 
ha parecido de utilidad reproducirlo íntegra- 
mente. Bien merece los honores de la repro- 
ducción una pieza que es venerable por sus 
años en la historia de la tipografía chilena. 

Involuntaiiamente fluyen á nuestro pensa- 
miento estas preguntas: ¿Es éste el impreso 
chileno más antiguo? y en caso de serlo, ¿cuán- 
tos otros no aparecerían entre éste y la esquela 
de 1780 catalogada por los señores Medina y 
Montt? 

A la primera pregunta ¿qué podrá contestar- 
se que satisfaga? No hay antecedentes que 
permitan señalar qué número de orden co- 
rresponde en la bibliograffa chilena á aquel pe- 
queño é insignificante opúsculo que en si nada 
vale, y que, no obstante, pasa desde ahora á 
ocupar en ella el primer rango, el sitio de ho- 
nor. 






